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RESUMEN

El estudio analiza la economía del conocimiento y el rol que 
debe asumir la universidad ecuatoriana ante este proce-
so. Se desarrolló con enfoque cualitativo y diseño no ex-
perimental. Se aplicaron entrevistas estructuradas a diez 
docentes de cinco universidades, complementadas con 
revisión bibliográfica y el método de análisis–síntesis. La 
pregunta de investigación fue: ¿cómo contribuir al per-
feccionamiento del modelo universitario ecuatoriano para 
enfrentar los retos de la economía del conocimiento? En 
respuesta, se diseñó un modelo pedagógico transdiscipli-
nario cuyo punto de partida es la realidad nacional y su 
articulación con políticas públicas para la educación su-
perior. El modelo concibe a la universidad como microsis-
tema de innovación social y destaca el papel de la gober-
nanza democrática para integrar las funciones sustantivas 
de docencia, investigación y vinculación. La propuesta 
incorpora lineamientos para fortalecer infraestructura y 
competencias digitales, impulsar investigación interdisci-
plinaria, estrechar vínculos con el sector productivo e inter-
nacionalizar la formación y la colaboración académica. La 
validación se realizó mediante el método Delphi; tras va-
rias rondas, los especialistas alcanzaron consenso sobre 
la pertinencia y efectividad de la propuesta para orientar 
la transformación institucional y mejorar la capacidad uni-
versitaria de producir y aplicar conocimiento con impacto 
social y sostenible.
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ABSTRACT

The study analyzes the knowledge economy and the role 
Ecuadorian universities should assume in response to this 
process. It was conducted using a qualitative approach 
and a non-experimental design. Structured interviews were 
administered to ten faculty members from five universities, 
complemented by a literature review and the analysis–syn-
thesis method. The research question was: How can the 
improvement of the Ecuadorian university model be su-
pported in order to address the challenges of the knowled-
ge economy? In response, a transdisciplinary pedagogical 
model was designed, grounded in Ecuador’s national rea-
lity and aligned with public policies for higher education. 
The model conceives the university as a microsystem of 
social innovation and emphasizes the role of democratic 
governance in integrating the core functions of teaching, 
research, and community engagement. The proposal in-
cludes guidelines to strengthen infrastructure and digital 
competencies, promote interdisciplinary research, streng-
then links with the productive sector, and internationalize 
education and academic collaboration. Validation was ca-
rried out through the Delphi method; after several rounds, 
the experts reached consensus on the proposal’s relevan-
ce and effectiveness in guiding institutional transformation 
and improving universities’ capacity to produce and apply 
knowledge with sustainable social impact.
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INTRODUCCIÓN

En el contexto internacional globalizado, la relación en-
tre universidad, economía del conocimiento y desarrollo 
regional sustentable adquiere una relevancia creciente, 
debido a la transformación acelerada de los sistemas 
productivos y sociales que dependen cada vez más de 
la generación, gestión y transferencia del conocimiento 
como principal factor de desarrollo (Morales Barragán, 
2003; Vallespín Pérez, 2022). En este escenario, las uni-
versidades se han convertido en actores estratégicos no 
solo en la formación de capital humano, sino también en 
la producción de conocimiento científico, innovación tec-
nológica y articulación con los sectores productivos. Sin 
embargo, este rol exige una reconfiguración profunda de 
sus estructuras, funciones y dinámicas institucionales, 
particularmente en países en desarrollo como Ecuador, 
donde los procesos de adaptación a la economía del co-
nocimiento aún se encuentran en construcción.

A pesar de los avances alcanzados en las últimas déca-
das, diversos estudios han señalado que la universidad 
ecuatoriana todavía no ha logrado consolidar un modelo 
plenamente ajustado a las exigencias del mundo contem-
poráneo. Esta situación se explica, entre otros factores, 
por limitaciones en la articulación efectiva entre la univer-
sidad y la sociedad, lo que repercute directamente en su 
capacidad de producción científica, innovación investi-
gativa y transferencia de conocimiento hacia los sectores 
sociales y productivos (Hualde, 2005; Ortega & Guerrero, 
2021). En este sentido, la brecha existente entre la aca-
demia y el entorno socioeconómico constituye uno de los 
principales obstáculos para el fortalecimiento del sistema 
universitario ecuatoriano, ya que limita su capacidad de 
respuesta frente a las demandas del desarrollo territorial 
y la competitividad global.

En consecuencia, estas condiciones estructurales res-
tringen la inserción efectiva de las universidades ecuato-
rianas en la economía del conocimiento, entendida esta 
como un modelo de desarrollo en el cual el conocimien-
to se convierte en el principal recurso productivo y en el 
eje central de la innovación y el crecimiento sostenible 
(Vásquez & Bravo, 2016). La insuficiente integración entre 
investigación, innovación y necesidades sociales ha ge-
nerado una desconexión entre la producción académica 
y su impacto real en el desarrollo regional, lo que plantea 
la necesidad de repensar los modelos educativos vigen-
tes y sus formas de vinculación con el entorno.

En este marco, el presente trabajo se orienta a propo-
ner un modelo pedagógico de carácter transdisciplina-
rio que contribuya a que las universidades ecuatorianas 
enfrenten los retos de la economía del conocimiento y 
fortalezcan su aporte al desarrollo regional sustentable 
(Deroncele et al., 2023; Vallespín, 2022). Este enfoque se 
fundamenta en la necesidad de superar las limitaciones 
de los modelos disciplinares tradicionales, promovien-
do una visión integradora del conocimiento que permita 

abordar problemas complejos desde múltiples perspecti-
vas académicas, científicas y sociales.

Asimismo, se considera indispensable que el personal 
académico cuente con una comprensión clara de las ac-
ciones requeridas para avanzar en este propósito, lo que 
implica no solo el dominio de competencias pedagógicas 
y científicas, sino también la capacidad de adaptación a 
los cambios tecnológicos, institucionales y sociales que 
caracterizan la educación superior contemporánea. En 
este sentido, la pertinencia de la investigación se susten-
ta en la necesidad de perfeccionar el modelo universitario 
ecuatoriano, en un escenario donde la globalización de-
manda ajustes educativos e institucionales que permitan 
una participación más activa en la generación, gestión y 
aplicación social del conocimiento (Hualde, 2005).

De este modo, la universidad ecuatoriana enfrenta el 
desafío de redefinir su papel en la sociedad del cono-
cimiento, fortaleciendo sus capacidades investigativas, 
promoviendo la innovación y estableciendo vínculos más 
sólidos con los sectores productivos y comunitarios. Este 
proceso implica una transformación no solo estructural, 
sino también epistemológica y pedagógica, orientada ha-
cia la construcción de un modelo universitario más flexi-
ble, dinámico y comprometido con las necesidades del 
desarrollo sostenible.

En este contexto, el análisis de los desafíos actuales per-
mite comprender que la transición hacia la economía del 
conocimiento no es únicamente un proceso tecnológico o 
económico, sino fundamentalmente un cambio cultural e 
institucional que requiere nuevas formas de pensar, ense-
ñar y producir conocimiento. Por ello, el presente estudio 
busca aportar elementos teóricos y metodológicos que 
contribuyan a fortalecer la capacidad de las universida-
des ecuatorianas para integrarse de manera efectiva en 
este nuevo paradigma global.

METODOLOGÍA 

La investigación se desarrolló con enfoque cualitativo y 
diseño no experimental, orientada a comprender valora-
ciones expertas sobre los retos de la universidad ecua-
toriana frente a la economía del conocimiento y, a partir 
de ello, construir y validar un modelo pedagógico trans-
disciplinario (Hernández & Mendoza, 2018), de manera 
complementaria se emplearon la revisión bibliográfica y el 
método de análisis–síntesis para sustentar la propuesta y 
organizar los hallazgos derivados del trabajo de campo.

Se entrevistó a diez (10) académicos de cinco universida-
des ecuatorianas, la entrevista fue estructurada y constó 
de nueve interrogantes orientadas a indagar si los docen-
tes consideraban necesaria la reforma de las instituciones 
de educación superior en el Ecuador, así como a identifi-
car componentes prioritarios para un modelo universitario 
acorde con las exigencias contemporáneas (Hernández 
& Mendoza, 2018), la participación fue voluntaria y se 
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resguardó la confidencialidad de los informantes, evitan-
do la identificación de personas o instituciones en la pre-
sentación de resultados.

Con base en la revisión de literatura y en la sistematiza-
ción de criterios recogidos en las entrevistas, se elabo-
ró un modelo pedagógico transdisciplinario organizado 
en componentes orientados a fortalecer la articulación 
entre docencia, investigación y vinculación, junto con 
elementos de política pública, gobernanza universitaria, 
competencias digitales, interdisciplinariedad e interna-
cionalización, esta propuesta se concibió como un marco 
para orientar la transformación institucional y mejorar la 
capacidad universitaria de producir y aplicar conocimien-
to pertinente.

Para valorar el modelo propuesto y alcanzar consen-
so experto se aplicó el método Delphi, pertinente para 
la evaluación de propuestas mediante rondas sucesivas 
de consulta (López, 2018), se incluyó a siete especialis-
tas que, en algún momento de su trayectoria laboral, se 
desempeñaron como directivos y docentes universitarios, 
tras el proceso de voluntariedad y aceptación se remitió 
el modelo a los participantes y se desarrollaron las rondas 
de valoración.

En la primera ronda no se alcanzó alineación total de cri-
terios, sin embargo, la mayoría coincidió en la necesidad 
de reflejar con mayor precisión la interdisciplinariedad 
como componente transversal, además se solicitó am-
pliar el tratamiento de la gobernanza y de la investigación 
ante las exigencias de la economía del conocimiento, en 
términos de estabilidad se observó baja variación general 
en las opiniones y se reiteró el énfasis en profundizar la 
transdisciplinariedad y reforzar la gobernanza democrá-
tica, evitando prácticas que afectan el desempeño ins-
titucional, del mismo modo se amplió la argumentación 
relativa a la investigación como componente dinamizador 
del modelo; mientras que en la segunda ronda, luego de 
valorar la versión ajustada, se constató coincidencia en 
los criterios de consenso y estabilidad, por esta razón se 
decidió no continuar hacia una tercera ronda ya que se 
cerró el proceso de consulta conforme a la lógica de cie-
rre del método Delphi (López, 2018).

DESARROLLO

La temática acerca de los retos que enfrenta la univer-
sidad ecuatoriana ante la economía del conocimiento y 
el desarrollo regional sustentable es de gran significado 
para el futuro del país. Los centros de altos estudios tienen 
una responsabilidad relevante en la generación y difusión 
de conocimientos y, asimismo, en la transformación de la 
matriz productiva y en la edificación de una sociedad más 
equitativa y sostenible (Morales, 2003; Vallespín, 2022). 
En este contexto, la creciente globalización exige a los 
países una adaptación rápida a los cambios tecnológicos 
y a las demandas del mercado; por ello, la economía del 
conocimiento se ha convertido en un factor clave para 

la competencia internacional, aunque su despliegue no 
ocurre de manera homogénea entre naciones y regiones 
(Hualde, 2005).

La universidad, como microsistema innovador a nivel so-
cial, tiene una gran responsabilidad en el desarrollo de 
la economía del conocimiento en los países, tesis que 
se asume en este trabajo (Vallespín, 2022; Vásquez & 
Bravo, 2016), en este sentido, los centros de educación 
superior deben formar individuos capaces de asumir este 
proceso renovador y además sus programas de forma-
ción continua han de responder a la preparación de los 
recursos humanos indispensables para enfrentar activi-
dades orientadas a satisfacer necesidades sociales en 
diferentes esferas (Labraña et al., 2021; Vallespín, 2022). 
De esta manera, dicho personal estará en capacidad de 
cumplir misiones vinculadas con la investigación, la pro-
gramación, el análisis de datos y la solución de proble-
mas complejos mediante el uso pertinente de la tecnolo-
gía (Hualde, 2005; Labraña et al., 2021).

Por otra parte, la economía del conocimiento, en los mo-
mentos actuales, se considera un factor de extraordinaria 
importancia para el proceso de globalización; sin embar-
go, es indispensable subrayar que su desarrollo ocurre 
de forma desigual, pues a nivel mundial no todos los paí-
ses cuentan con las mismas condiciones para beneficiar-
se ni para realizar aportes sustanciales (Hualde, 2005; 
Vásquez & Bravo, 2016). En este escenario, las políticas 
neoliberales, una infraestructura insuficiente, la división 
internacional del trabajo en la contemporaneidad, así 
como las políticas impulsadas por organismos crediticios 
y financieros internacionales, entre otros factores, limitan 
la participación equitativa de los países en una actividad 
productiva en la que el conocimiento exige renovación 
permanente y evolución constante (Carrasco González, 
2020; Vásquez & Bravo, 2016). 

La universidad ecuatoriana, como institución de educa-
ción superior, desempeña un papel indispensable en la 
sociedad contemporánea; por ello, resulta fundamental 
que se oriente hacia un modelo pedagógico que la con-
duzca a la producción e innovación de conocimientos 
que impulsen el desarrollo tecnológico y la competitivi-
dad, incorporando procesos sustantivos renovados que 
garanticen la formación de profesionales altamente ca-
lificados y con destrezas creativas para adaptarse a un 
entorno laboral en permanente transformación (Ortega & 
Guerrero, 2021; Vallespín, 2022). 

La producción, difusión y aplicación de conocimientos 
constituye un elemento fundamental para mejorar la pro-
ductividad y fomentar el crecimiento económico de cual-
quier país. Ecuador, como nación en vías de desarrollo, 
enfrenta el desafío de transitar hacia una economía ba-
sada en el conocimiento, lo cual exige fortalecer capaci-
dades en investigación, desarrollo e innovación (I+D+i); 
a este reto debe contribuir la universidad ecuatoriana. 
Sin embargo, su desempeño depende de condiciones 
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multifactoriales, entre ellas, políticas públicas que ga-
ranticen financiamiento suficiente para invertir en proce-
sos investigativos y sostener ecosistemas de innovación 
(Ortega & Guerrero, 2021; Vásquez & Bravo, 2016).

Algunas de las ideas más significativas expresadas por 
los especialistas, que confirman la interpretación reali-
zada, fueron las siguientes: “La universidad ecuatoria-
na contemporánea debe enfrentar grandes retos para 
ajustarse a un mundo globalizado”; “en la actualidad se 
encuentra desarticulada del alcance de sus funciones 
sociales”; “sus planes de estudio y programas educati-
vos adolecen, en su gran mayoría, de una verdadera arti-
culación entre las diferentes disciplinas en sus procesos 
sustantivos, por tanto, no está en condiciones de hacer 
frente a una economía del conocimiento que, a su vez, 
tribute a un desarrollo regional sustentable”; y “se hace 
indispensable asumir nuevos modelos pedagógicos que 
ajusten a los altos centros de estudio del país, a partir de 
nuevas concepciones pedagógicas, a un capitalismo del 
conocimiento”. Estas valoraciones se alinean con la nece-
sidad de fortalecer la articulación universidad–sociedad 
y con la exigencia de reorganizar funciones sustantivas 
para responder a contextos de economía del conocimien-
to (Hualde, 2005; Ortega & Guerrero, 2021; Vásquez & 
Bravo, 2016).

En este marco, es preciso que las instituciones de edu-
cación superior contribuyan al desarrollo regional; en tal 
sentido, deben promover la creación de empresas basa-
das en el conocimiento, de modo que generen empleo, 
mejoren los ingresos de la población y se tribute, con ac-
ciones concretas, a la sostenibilidad ambiental de las di-
versas regiones del país. No obstante, este propósito aún 
está por concretarse de manera sistemática, lo cual de-
manda coherencia entre políticas públicas, capacidades 
institucionales y orientaciones estratégicas de desarrollo 
territorial sostenible (Morales, 2003; Vallespín, 2022).

Asimismo, resulta indispensable reconocer el uso de las 
tecnologías de la información y la comunicación como 
rasgo significativo de la economía del conocimiento; por 
ello, hoy se requiere formar personal altamente calificado, 
capaz de generar ideas y soluciones en áreas como la ro-
bótica, la biotecnología, la nanotecnología, la inteligencia 
artificial y la producción de software, entre otras, que han 
emergido como fuerzas productivas directas en la socie-
dad contemporánea (Hualde, 2005; Labraña et al., 2021).

La esencia de todo centro de educación superior consiste 
en su misión formadora a través de sus procesos sustan-
tivos fundamentales (docencia–investigación–vinculación 
social) y, consustancial a esta misión, debe servir como 
espacio de producción, circulación y aplicación de cono-
cimiento con pertinencia social, especialmente cuando se 
trata de articular universidad, desarrollo y sostenibilidad 
(Morales, 2003; Vallespín, 2022), en consecuencia sus 
fundamentos epistemológicos, base de su quehacer, se 
reconocen tan complejos y diversos como las disciplinas 

y carreras que alberga, lo cual se expresa en la pluralidad 
de enfoques y prácticas que sostiene la vida universitaria 
contemporánea (Navarrete, 2013).

En la actualidad se debe destacar que la epistemología 
universitaria trasciende las raíces clásicas, ya que su ac-
cionar se enriquece mediante una interacción permanen-
te con paradigmas y enfoques que emergen de la propia 
práctica pedagógica y científica, por ello las ciencias so-
ciales y humanísticas, orientadas al estudio de la historia, 
la cultura y el comportamiento humano, coexisten con las 
ciencias naturales, lo cual permite lecturas complemen-
tarias de problemas complejos vinculados con desarro-
llo, innovación y sostenibilidad, en un escenario donde 
el conocimiento adquiere centralidad económica y social 
(Hualde, 2005; Vásquez & Bravo, 2016).

En el plano formativo, impera el modelo constructivista 
social, en el que el estudiante es el centro de su propio 
proceso de aprendizaje, por tanto, construye, con niveles 
de orientación y ayuda, su propio conocimiento, entrecru-
zado con el conectivismo o teoría de aprendizaje para la 
era digital, en la que el apoyo en el proceso del conoci-
miento está en el uso de la tecnología digital acoplado a 
redes informáticas. Esta pluralidad epistemológica nutre 
de forma permanente el debate académico en medio de 
un mundo cada vez más dinámico, donde se fomenta la 
interdisciplinariedad y emergen nuevas perspectivas que 
enriquecen las establecidas (Navarrete, 2013; Vallespín, 
2022).

Es significativo reafirmar que los fundamentos epistémi-
cos de la universidad contemporánea no son estáticos, 
ya que se enriquecen de forma incesante ante el desa-
fío de integrar nuevas formas de educar y aprender bajo 
principios como la diversidad educativa y la necesidad 
de ajustar la enseñanza a características individuales y 
ritmos de aprendizaje (Vallespín, 2022). Se concluye que 
la universidad actual es protagónica en su proceso de 
redefinición y expansión, papel que la asienta en su vita-
lidad formativa y productora de conocimientos como im-
pulsadora del progreso intelectual y social en un mundo 
cada vez más cambiante.

Las universidades, a nivel internacional y desde su surgi-
miento, fueron consideradas como centros formativos a 
partir de la adquisición de conocimientos y habilidades, 
por ello las sociedades les otorgan un lugar de prestigio y 
reconocimiento, en esta línea la Real Academia Española 
define la universidad como institución de enseñanza 
superior que comprende diversas facultades y confiere 
grados académicos, pudiendo incluir, según épocas y 
países, colegios, institutos, departamentos, centros de 
investigación y escuelas profesionales (Real Academia 
Española, 2001). En consecuencia estos tiempos requie-
ren que las universidades se ajusten a la realidad del 
mundo contemporáneo sin desconocer sus conquistas y 
funciones, lo cual se refuerza con la idea de que la so-
ciedad ha respaldado históricamente a las universidades 
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como instituciones formadoras que responden a necesi-
dades locales y temporales mediante creación, actualiza-
ción o reemplazo de carreras, cumpliendo además un rol 
de certificación del profesional en el esquema educativo 
nacional (Navarrete, 2013).

Ajustarse a las exigencias de la economía del conoci-
miento es un reto de la universidad actual, en términos 
generales se trata de actividades económicas que utili-
zan intensivamente el conocimiento y las nuevas tecno-
logías y que, para desarrollarse, demandan recursos hu-
manos altamente calificados, por tanto el valor se genera 
a partir de ideas, innovaciones y saberes que se tradu-
cen en productos y servicios nuevos, así como en el per-
feccionamiento permanente de los existentes (Desde el 
Conocimiento, 2021). En la actualidad esta economía se 
revela de forma intensiva lo que se evidencia en el uso de 
la información de manera creativa y efectiva para solucio-
nar problemas en todos los sectores, esto incluye el desa-
rrollo de productos y servicios nuevos, asimismo, la me-
jora y perfeccionamiento permanente de los existentes.

Por otra parte, Carrasco (2020), en su trabajo “las políticas 
neoliberales de educación superior como respuesta a un 
nuevo modelo de Estado. Las prácticas promercado en 
la universidad pública”, desarrolla una tesis que vertebra 
sus reflexiones al señalar que “los procesos promercados 
de la educación superior se deben, principalmente, a un 
cambio de paradigma representado por la globalización 
neoliberal que modifica el papel del Estado a escala na-
cional e internacional” (p. 2). En este sentido, dicho fenó-
meno impacta de manera considerable en la educación 
superior, en tanto se concreta en políticas estatales pro-
pias de países del tercer mundo, donde el Estado pierde 
progresivamente capacidad para trazar directrices inter-
nas y, por consiguiente, se ve forzado a ajustarse a linea-
mientos promovidos por organismos supranacionales. En 
consecuencia, las universidades públicas en América 
Latina experimentan recortes presupuestarios asociados 
a estas políticas, mientras se intensifica el crecimiento de 
instituciones privadas, panorama que tensiona a la edu-
cación superior como bien público, al orientarla hacia ló-
gicas de medición del desempeño mediante resultados 
estadísticos, con lo cual tiende a ser tratada como un ser-
vicio susceptible de comercialización.

Además, Hualde (2005), en “la educación y la economía 
del conocimiento: una articulación problemática”, realiza 
un análisis del lugar de la educación frente a los retos de 
la economía del conocimiento y discute diversas postu-
ras sobre sus manifestaciones en el mundo globalizado. 
Entre los aspectos más relevantes, se examina la migra-
ción de personal altamente calificado desde países sub-
desarrollados hacia economías centrales, especialmente 
Estados Unidos, fenómeno que debilita capacidades lo-
cales y contribuye a que las instituciones educativas pier-
dan protagonismo en la producción de conocimientos, 
lo que lleva a defender la idea de que las universidades 

deben ajustarse a los momentos actuales sin perder su 
función protagónica en la innovación social. 

Labraña et al. (2021), realizan una valoración de factores 
objetivos y subjetivos que influyen en la inserción laboral 
de doctores en ciencias sociales dentro de la economía 
del conocimiento en Chile, a partir de un análisis apo-
yado en resultados estadísticos y técnicas de recogida 
de información, los autores concluyen que este grupo se 
emplea casi exclusivamente en el ámbito universitario, 
desempeñándose como docentes, investigadores o ges-
tores y, en algunos casos, en funciones alejadas de su 
formación; lo cual sugiere que, pese a la importancia de 
las ciencias sociales para la formación y la cultura gene-
ral en cualquier sociedad, ante el desarrollo impetuoso 
de la economía del conocimiento su rol tiende a quedar 
relegado, situación que las universidades deben enfren-
tar en sus procesos de adaptación al mundo globalizado, 
considerando que todo desarrollo implica aprendizajes 
en diversas áreas del conocimiento y que, en el caso de 
las ciencias sociales, su capacidad analítica y prospecti-
va resulta insustituible.

Por su parte, Vallespín (2022), en Universidad y desarro-
llo sostenible, defiende la idea de que las instituciones 
de educación superior deben incorporar, entre sus di-
mensiones esenciales, el cuidado y la preservación del 
medio ambiente, enfoque que debería transversalizar su 
accionar, de modo que la producción y aplicación de co-
nocimientos responda a necesidades presentes sin com-
prometer las posibilidades de las generaciones futuras. 
En consecuencia, este fin requiere el perfeccionamiento 
constante de la docencia, la investigación y la transfe-
rencia, junto con la innovación permanente, lo cual ubica 
a las universidades en mayor correspondencia con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 
2030, particularmente con el ODS 4, orientado a garan-
tizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y a 
promover oportunidades de aprendizaje durante toda la 
vida (Organización de las Naciones Unidas, 2026).

En este marco, la ética universitaria ha tenido histórica-
mente como fundamentos principales la contribución al 
bien común y al desarrollo sostenible de la sociedad, 
por ello los principios, valores y normas que orientan la 
misión y visión deben ser asumidos por toda la comu-
nidad universitaria, incluyendo docentes, estudiantes y 
personal administrativo, ya que este cuerpo normativo 
institucional va más allá de la honestidad académica y 
debe proyectarse como responsabilidad social (Rosales 
Cevallos, 2021). Entre los principios que sostienen una 
ética coherente con la función social universitaria se des-
taca la honestidad e integridad académica, manifestada 
en el compromiso con la verdad en la investigación y en 
la docencia, así como la lucha contra el fraude y el plagio; 
de igual forma, la libertad de pensamiento exige espacios 
permanentes de debate y promoción del pensamiento 
crítico, en un clima de respeto y rigor intelectual donde 
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no existan represalias ante la expresión argumentada de 
criterios (Rodríguez Morales, 2025).

En relación con la dimensión docente, Rosales Cevallos 
(2021) enfatiza que “la ética docente es un compromiso 
moral del profesional que ejerce la educación ya que de-
manda de su entrega absoluta” (p. 4), idea que refuerza 
la necesidad de que la práctica educativa universitaria 
se sostenga en responsabilidades éticas, no solo en el 
cumplimiento técnico de tareas académicas.

Otros principios importantes son la responsabilidad so-
cial y la transparencia, junto con la rendición de cuentas, 
los cuales se expresan en el rol social que asume la uni-
versidad como agente de cambio, lo anterior se fortalece 
con la puesta en práctica de una gestión clara en el uso 
de recursos, en los procesos de toma de decisiones y en 
la comunicación de resultados, de modo que se gene-
re confianza tanto en la sociedad como al interior de la 
propia comunidad universitaria (Ortega & Guerrero, 2021; 
Vallespín, 2022).

Este propósito ontológico distingue a la universidad de 
otras instituciones, por ello es errado concebirla única-
mente como ente de formación de profesionales y de otor-
gamiento de títulos de pre y posgrado, ya que también 
implica la perseverancia en la búsqueda de la verdad en 
distintos ámbitos de la vida, así como el compromiso de 
transmitir y resguardar el legado intelectual de la humani-
dad (Navarrete, 2013; Vallespín, 2022). En esta dinámica, 
el estudiante procura estrategias cada vez más eficientes 
para su aprendizaje independiente, mientras el docente, 
en la necesidad de actualizar su papel, busca vías y mé-
todos más pertinentes para sostener un proceso formativo 
integral que fortalezca pensamiento crítico y responsabi-
lidad social, ajustado a un mundo cambiante y dinámico, 
donde la tecnología se vuelve imprescindible en múltiples 
esferas de la vida social (Desde el Conocimiento, 2021; 
Vallespín, 2022). 

Con estos presupuestos, es necesario precisar que mo-
dernizar la universidad ecuatoriana no implica renunciar 
a sus conquistas ni a su tradición histórica y sociocultu-
ral, sino actualizar prácticas y modelos para responder 
a los desafíos contemporáneos sin perder identidad. En 
un país multicultural y multiétnico como el Ecuador, esta 
actualización debe sostener la atención a la diversidad 
cultural y promover, de manera transversal, la historia, 
los saberes y las lenguas ancestrales como parte de la 
formación universitaria (Navarrete, 2013). En esta línea, 
“la identidad de los individuos es moldeada a raíz de los 
contenidos que las instituciones educativas destinan a 
ellos” (Rodríguez & Ramos, 2021, p. 4), por lo que resulta 
pertinente integrar estos contenidos en los currículos e 
impulsar investigación y vinculación que los articulen con 
la formación profesional.

En el caso ecuatoriano, se considera que el sistema 
universitario debe avanzar hacia un perfeccionamiento 

educativo integral, de modo que sus procesos sustantivos 
se redimensionen para garantizar formación de calidad y 
pertinencia social. Para ello, además de esfuerzos institu-
cionales, se requiere un entorno de políticas públicas que 
estimule la innovación y la producción de conocimientos, 
pues este apoyo incide en la capacidad universitaria de 
responder a problemas sociales y contribuir al desarro-
llo (Ortega & Guerrero, 2021; Vásquez & Bravo, 2016). 
En paralelo, el avance de la economía del conocimiento 
y la competencia global demandan talento humano alta-
mente calificado e innovación sostenida, de manera que 
las universidades deben ajustar sus modelos educativos 
para fortalecer capacidades de investigación, creación e 
innovación y lograr mayor correspondencia entre forma-
ción profesional, necesidades sociales y transformación 
productiva (Desde el Conocimiento, 2021; Hualde, 2005).

Como aporte fundamental de este trabajo, se elaboró un 
modelo pedagógico transdisciplinario de la universidad 
ecuatoriana que le permita enfrentar los retos de la eco-
nomía del conocimiento, como se evidencia en la figura 1.

Figura 1. Modelo pedagógico transdisciplinario de la uni-
versidad ecuatoriana para enfrentar los retos de la econo-
mía del conocimiento.

Los componentes del modelo pedagógico se explican a 
continuación:

Políticas públicas para el desarrollo de las universidades: 
Se refieren al conjunto de medidas y acciones que adop-
ta el Estado para garantizar el desarrollo armónico de 
la educación superior, con objetivos orientados a elevar 
la calidad de los procesos sustantivos y del desempe-
ño institucional en los niveles nacional, regional e inter-
nacional. Estas políticas, además, deben ser medibles, 
ya que “la evaluación de los resultados de las políticas 
aplicadas se establecen a través de un conjunto de indi-
cadores organizados en matrices de evaluación” (Ortega 
& Guerrero, 2021, p. 28). En consecuencia, resulta clave 
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facilitar a estudiantes y docentes el acceso permanente a 
recursos digitales para el aprendizaje y la investigación, 
junto con la creación de espacios con tecnología que 
fomenten la experimentación y el desarrollo de proyec-
tos innovadores, lo cual supone conectividad estable y 
rápida para el acceso a información y el intercambio en 
línea. Por ello, las políticas públicas universitarias deben 
priorizar infraestructura, formación docente, currículo y 
financiamiento.

Gobernanza universitaria democrática: resulta determi-
nante para garantizar el intercambio y el debate con los 
integrantes de la comunidad universitaria, dado que la 
participación colectiva se vincula con el compromiso ins-
titucional y con el fortalecimiento de la gestión. En este 
marco, el trabajo directivo debe orientarse a criterios de 
mérito y capacidades, de modo que los cargos se asig-
nen a profesionales idóneos para sostener estándares 
de calidad, especialmente cuando se busca mejorar do-
cencia, investigación y vinculación en coherencia con las 
demandas actuales (Ortega & Guerrero, 2021; Vallespín, 
2022).

Competencias digitales: Es importante mantener una ca-
pacitación sistemática que fortalezca competencias digi-
tales, de manera que los estudiantes dominen software 
especializado, plataformas de aprendizaje en línea y he-
rramientas de colaboración, lo cual favorece una docen-
cia de mayor calidad y, a su vez, mejores condiciones 
para producir conocimientos pertinentes en un mundo 
globalizado (Desde el Conocimiento, 2021; Vásquez & 
Bravo, 2016).

Interdisciplinariedad e investigación: La interdiscipli-
nariedad comprende la promoción de proyectos de in-
vestigación que integren varias áreas del conocimiento 
para abordar problemas complejos mediante soluciones 
innovadoras, por lo que se justifica la creación de centros 
de investigación interdisciplinarios que faciliten la interac-
ción entre investigadores, especialmente en ámbitos aso-
ciados al llamado “conocimiento de frontera”. En conse-
cuencia, estas investigaciones pueden orientarse a áreas 
con vacíos de conocimiento o con debates no resueltos, 
a fin de generar aportes con impacto socioeconómico, 
por ejemplo, en nanotecnología, inteligencia artificial o 
estudios del genoma humano, entre otras (Hualde, 2005; 
Vásquez & Bravo, 2016).

Vinculación con el sector productivo y transferencia: Es 
indispensable consolidar convenios entre universidades 
y sector productivo, así como estancias profesionales, 
pasantías y prácticas que permitan contrastar teoría y 
práctica, al tiempo que se fortalece la transferencia de 
tecnología y conocimiento hacia el entorno, de modo que 
las innovaciones respondan a necesidades reales y ge-
neren valor agregado para la sociedad (Vallespín, 2022; 
Vásquez & Bravo, 2016). Además, el currículo universi-
tario debe avanzar hacia una interdisciplinariedad efec-
tiva, de modo que las asignaturas se articulen a través 

de nodos comunes del conocimiento que permitan inte-
gración de contenidos, lo cual favorecería una formación 
más sólida y un mejor desempeño profesional futuro.

Modelos educativos innovadores: Se requiere implemen-
tar modelos educativos innovadores que permitan ajus-
tarse a las exigencias actuales sin desconocer aportes 
pedagógicos previos, por lo cual resulta pertinente forta-
lecer estrategias como el aprendizaje basado en proble-
mas, el pensamiento crítico, el aprendizaje colaborativo, 
el trabajo en equipo y el procesamiento crítico de informa-
ción mediante el uso de plataformas digitales.

Internacionalización: constituye un requisito para enfren-
tar los retos de la economía del conocimiento, por lo que 
se requiere facilitar movilidad de estudiantes y docentes, 
promover colaboraciones internacionales y ofrecer pro-
gramas en idiomas extranjeros que atraigan estudiantes 
de otros países, fortaleciendo así la interculturalidad y la 
proyección académica (Cuadrado, 2021).

Transdisciplinariedad de las funciones sustantivas: debe 
evidenciarse en el vínculo estrecho entre múltiples disci-
plinas y actores sociales para abordar problemas com-
plejos, integrando saberes y métodos con el propósito de 
generar conocimientos que trasciendan fronteras discipli-
narias y, además, impulsen transformaciones culturales y 
metodológicas en docencia e investigación. Esto se ex-
presa, por ejemplo, en proyectos con resultados integra-
dos, publicaciones que superen la segmentación clásica 
del conocimiento, redes de colaboración intersectorial y 
metodologías educativas orientadas al pensamiento com-
plejo (Deroncele-Acosta et al., 2023; Vallespín, 2022).

CONCLUSIONES

El aporte fundamental de esta investigación se basa en 
el modelo propuesto, con un fundamento transdisciplina-
rio, para que la universidad ecuatoriana pueda enfrentar 
los retos de la economía del conocimiento en un mundo 
globalizado. El punto de partida de dicho modelo es la 
categoría de realidad nacional, a partir de aquí se funda-
menta la importancia de políticas públicas que apoyen y 
estimulen la labor de la educación superior en el país con 
el propósito de desarrollar una universidad que constitu-
ya un microsistema de innovación social, donde la pro-
ducción y aplicación de los conocimientos se realice de 
forma intensiva. 

La gobernanza democrática, con un profundo carácter 
participativo es otro componente del modelo que defien-
de la presencia colectiva de la comunidad en todos los 
procesos institucionales. Las funciones sustantivas (do-
cencia, investigación, vinculación) deben, en su interre-
lación estrecha, marcar el salto cualitativo que propicie 
generación de conocimientos con posibilidad de pro-
ducir dividendos económicos. Lo anterior permitirá dar 
respuesta a las necesidades sociales y, a su vez, cum-
plir el rol social correspondiente a una universidad en 
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un mundo globalizado y enmarcada en la sociedad del 
conocimiento.
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